
DÍA DE LAS RELACIONES HUMANAS
El Día de las Relaciones Humanas es más que un domingo 
especial en el calendario de la iglesia. Es un recordatorio de 
cómo el pueblo de Dios está llamado a vivir todos los días.

En la tradición wesleyana, la fe es tanto personal como pública.

Amamos a Dios a través de la oración, adoración, discipulado y el 
crecimiento en gracia.

Amamos a nuestro prójimo a través de la compasión, justicia, 
servicio y el compromiso comunitario.

Esta es la labor de la santidad personal y la santidad social.

El Día de las Relaciones Humanas le recuerda a la iglesia que la 
fe no es solo algo que creemos dentro de las paredes de la iglesia. 
La fe es algo que vivimos afuera en el mundo. Esta es la labor de 
evangelización.

Cuando realmente vemos a nuestros vecinos,  
empezamos a notar:

•	 A todas las personas que cargan con su dolor

•	 A todas las personas que buscan esperanza

•	 A todas las personas que anhelan pertenecer

•	 A todas las personas que necesitan una  
segunda oportunidad

•	 A todas las personas que se preguntan si  
alguien realmente las ven

El Día de las Relaciones Humanas llama a la iglesia a convertirse 
en una comunidad en la que TODAS las personas son vistas, 
valoradas y amadas.

El Día de las Relaciones Humanas apoya ministerios que ayudan 
a que esto sea posible mediante:

•	 Desarrollo comunitario

•	 Servicio de voluntariado

•	 Abogacía

•	 Programas de apoyo y rehabilitación de jóvenes

•	 Ministerios de sanidad, justicia y restauración

PASAJES BÍBLICOS SUGERIDOS

ANTIGUO TESTAMENTO
Miqueas 6:6-8 

“¿Y qué es lo que espera de ti el Señor?: Practicar la justicia, amar 
la misericordia y caminar humildemente ante tu Dios”.

Salmo 133:1 
“¡Cuán bueno y cuán agradable es que los hermanos convivan  
en armonía!”

EPÍSTOLA
Efesios 2:14 

“Porque Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos ha hecho uno 
solo, derribando mediante su sacrificio el muro de enemistad 
que nos separaba”.
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Este recurso para la adoración es parte del material de apoyo para el pastor y el líder del 
Día de Relaciones Humanas. Puede adaptarse para su propio contexto e integrarse a su servicio  

de adoración con otras partes de este recurso.



busca orientación. La gente que trata de reedificar sus vida. 
Personas que la sociedad ignora.

La iglesia está llamada a ver a toda la gente porque Jesús vio a 
toda la gente.

No se trata de caridad, sino discipulado.

Esto es lo que Juan Wesley quiso señalar cuando dijo:

“No hay santidad que no sea santidad social”.

La fe es personal pero jamás es privada. El amar a Dios siempre 
conduce a amar al prójimo.

El Día de las Relaciones Humanas nos recuerda que la iglesia no 
se puede quedar dentro del templo mientras que afuera de sus 
muros la comunidad sufre.

El evangelio nos llama a:

•	 Cruzar la calle

•	 Movernos hacia la gente

•	 Escuchar con detenimiento

•	 Servir con compasión

•	 Entablar relaciones

•	 Crear comunidades en las que todas las personas  
saben que tienen valor

El Buen Samaritano no preguntó: “¿Quién es responsable?”

El Samaritano simplemente se detuvo, mostró compasión y 
mostró su amor hacia el prójimo.

Jesús nos dice hoy: “Ve y has lo mismo”.

EVANGELIO
Lucas 10:25-37 
El Buen Samaritano

AYUDA PARA EL SERMÓN
Jesús cuenta la parábola del Buen Samaritano después de que 
alguien le hizo una importante pregunta:

“¿Quién es mi prójimo?”

La pregunta realmente planteaba lo siguiente: ¿De quién soy 
responsable? ¿Quién importa? ¿Quién merece que lo cuide?

Jesús responde con una historia.

Un hombre que fuera golpeado y robado yace herido al borde 
del camino. Varias personas religiosas lo ven pero siguen su 
camino. Pero un samaritano menospreciado lo ayuda y cuida 
de él, y se asegura de que no quede olvidado.

Jesús deja algo en claro:

El amor al prójimo no es tan solo palabras.  
Tiene que ver con la acción.

El Día de las Relaciones Humanas nos recuerda que seguir  
a Jesús significa aprender a ver a nuestros vecinos.

No solo a los que se parecen a nosotros. No solo a la gente  
que está de acuerdo con nosotros. No solo a las personas 
fáciles de amar.

Amar a todas las personas.

A la gente que sufre. A quienes son pasados por alto. Quienes 
atraviesan por dificultades. Los solitarios. La juventud que 
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El ofrendar en la Iglesia Metodista Unida es más que una acción financiera. Es una expresión 
audaz de la fe. Impulsa el ministerio a través de las fronteras, idiomas y culturas. Se convierte en 
un testimonio del amor expansivo de Dios. Nuestra generosidad abre la puerta para que más 

gente encuentre su lugar, compartan sus dones y se hagan parte de algo más grande, 
creando relaciones que hacen que la gente esté más cerca unos de otros.

Rev. Dra. Stephanie Moore Hand, Evangelista de la Conferencia  
de Carolina del Norte oeste, consultora de cambio organizacional.

PUNTOS DEL SERMÓN
1.	 Ve a tu prójimo 

Mucha gente se siente como invisible mientras que al mismo tiempo están parados en medio de una multitud. Jesús nos 
recuerda que debemos seguirlo y acoger a toda la gente, a todos.

2.	 El amor exige acción 
El Samaritano hizo más que sentir compasión. Se detuvo, ayudó, pagó toda la cuenta e hizo un esfuerzo adicional por otra 
persona. La verdadera fe se mueve de las palabras a la acción. No espera que otros solucionen el problema. Asume la 
responsabilidad con una actitud generosa.

3.	 La fe es personal (santidad personal) y pública (santidad social) 
Amar a Dios y amar al prójimo van de la mano. La santidad personal y la santidad social no están separadas, sino que trabajan 
juntas en estrecha relación una con la otra.

4.	 La iglesia debe ir más allá de sus paredes 
El Día de las Relaciones Humanas nos recuerda que el ministerio ocurre tanto durante el culto dominical como más allá de los 
muros del templo en nuestras comunidades, de lunes a sábado. La iglesia está llamada a llevar esperanza donde hay dolor, y 
sanidad donde existe división.
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Unidos en el Impacto: Nuestra generosidad crea conexiones que fortalecen las comunidades.


